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Haciendo una rápida revisién de los resul­
tados «Gnómicos r sociales de estas des úhi­
mas décadas, parece imposible conuad«ir a
los críricos radicales quo:' desp recian e! proce·
so político iniciado en 1979 bajo el argumen·
10 do:' quo:' la Jo:'mocracu pollrica no se ha ex·
rendido a lo social y a lo eccn émlcc . Este ri­
po do:' enfoques conll(V;l. e! peligro de quo:' el
bosque lap~ a los árboles. es decir, que ;1.1
adopear una visión general del problema no
sea posible determinar QI..iles son las variables
que influyen do:' manera mis direcra pau ex­
plicar las incidencias de! proceso polinco y.
sobre todo. e! riesgo do:' que no se adop to:' al
sistema polúico como una unidad do:' análisis
medianamente independiente. No SI: o:'srá ne­
gando los na os entre eco no mía, soeiedad y
política. ni su valor explicativo. es mis. SI: los
reconoce y acepta. [o ún ico que So:' pretende es
hacer un análisis de esta úlrima ~ rapa derno­
cránca, dado:' los insumes quo:' ofrece la cien­
cia política, antes quo:' J o:'sJo:' los ofrecidos por
la econom ía o la sociología.

El concepto de democracia es quiú uno de
los que pres<:nra más ariuas al rnornento do:' su
definición r operacionalizacién a fi nes de su
estudio. El debare antes que terminar coml­
núa r crece, ya sea desdo:' e! lado de la reoría o
fi losofía política quo:' con una perspectiva mis
normativa y del "deber S('rM analiza los como:'.

l Qué se e nt iende por democracia
y desde dónde evaluarla?

El arrlcuIo 1 de la Con.n iwción Polh ica que se
~ en vigencia d 10 di agliJu o de 1979 au­
tO define al ~en político ecuaroriano ce­
Jllo democritico. En ese entonces. la idea de
Wl dem.óeririco no se limitaba a la pano:'
normativa do:' la Con'tiffición,. ano que conra­
N con una amplia base social y polltica. Al
menes eso es lo se podia esperar dada la alta
volación que obtuvo, en las primeras eleccio­
nes. d candidato presidencial que repronl [;l.­

N la renovación. las ~nu(Vas id= t r el cam­
bio de régimen. Han pasado 12 añN r la ilu­
sión inicial se ha rcenadc en desconfianza ',

• [>h, D c ~.. Cienei. 1'nJ!!ic&PO' lo U..¡~"'¡dod de s.Jo­
m. nc:l, E1 . u'o! klual,"",,!~ , raboj. ~n el 1.., !ilU! fu. 1M'
l'OUJ'lni k.J_KunJ. J. H.mbu<~. Em.il : (....ci><o.", ..­
c....."'public,uni.h.mburg,<k

l lo ~mig<oció.. m..ivo qu. n,J IU(.~ndO ti 1"'1' puede
••" i n.~.prrt.J.. COmo l. m.y<>< J.mo" ració.. d~ dn«>o­
fi. o.... yo 00 ",,10 .0 t1,i"~m& poJj' ico• •ino ~n ~I p. 1o Y
' u (u'uro ~o g.o..oI.~lÍo ~I p,,,iódi<o El Com. rcio de
Qui,o dtl 2 d. <>C' ub... J. 2001••0 el p.im~. ",mn". <k
ese o ~o wi.ron dtl p. !. 88,499 p."mo... . uo promedio
J. &pro.¡m>d.om~o l. 15.000 m.n.ualn. CaM .~",h..
'1u. 1. S•...,.oción qu. n,J ... I¡...do del 1'01. ooció° ,....:i6
bajo lo d..moClocio 0,,011 indicado.... d. lo dnilmióo y
dC'OCoofioou d~ los ..,.....oli..- ~o '" " ...m. poll.ico
""O los p..,..o,odo. por el l&. iooba..s"", . ro ~o 'uedición
1001 . -... dondo oóIo ~1 1 8'l1o <k lo. ~OC........JOII OpoyoO y

lO ene"",o".n .... iok<:hol COO lo J.mocraci•• >610 ti 'jI%

..",fto .0 ti • ••i..... lo '1"'" PO'" '0 cvi<knc" lo fal lO <Ir
kgi, imidad. debida 'luiú I lo (01.0 <Ir d.ci. nd. dd , ;" c­

m••0 . 1Ecu.odo<.

Frandsco Sánchez. tópez*
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nidos mo rales, éticos e ideológicos de lo que
debería entenderse por democracia y a la vez
(rara de ofrecer modelos para su perfecciona­
mic:nw2, o ya sea desde la cienci a política,
con un enfoq ue mas centrado en el ser ', don­
de muchas de las preocupaciones giraron y gi­
ran en torno a cómo se pueden adaptar los
modelos explicativos existentes a las realida­
des de los países q ue: H unringron (994) lla­
ma de: la tercera ola de democratización. El
recorrido del debate es largo y comenzó con
los trabajos referentes a las transiciones, luego
vinieron los q ue analizaban la llamada conso­
lidación democrática y los que de: fo rma críti­
ca ensayaban explicaciones sobre: las deficien­
cias dd régimen poluíco en esrcs paises',

En el contexto general de: la reor ta sobre: la
democracia, el trabajo de: Shumperee (1 97 1)
marca un hito, al ser el primero q ue plantea
una vis ión contemporánea de la democracia
elaborada a partir del análisis del funciona­
miente real de los regímenes pclütccs ccnsi­
derados como tal. Este autor rompe con la

2 Al rnJ'Kfo "" puodcn ver los 'f:Ib.jos dc H.b<-tm. ,
( 1998). Gidden, (1996) ocr (1993). O 'Donndl (2000).

3 Se '001' CO" dife~nd. de P.squ;no (1988). Lo mi,ma
,ime finCO didk'i<:". Yno dej. dc lado lo> ~i neul.e ionco

cai"cn,... en'~ l•• do•.

4 Como cjocmplm de cole 'ipo de " .ba¡o. ,·.Ie á ..r •
O'Donncl!' Schminer y Whi.hchead (ed•.• 1988). Motli­
no ( 198~) . Diamond. Lin. y Lipse' (1995). l in. yS'cpo.n
(19%). Aleln.." yCm.po (ed,.. 1995). Cord.n.1 y M..·
,In I Puig (c" mp;.. 1998). 10 u..¡n. (1990). cn'~ otros.
Lo "",¡sÍ<ln del """""P'" "" nlinua. Un t"~io rec;entc
~l.n.... ","ue el eue'vo teó, ico..¡".nle "" .,. wf",icnle ~a'

"co,ndl.. l.. "u"''' dcmouac i...n 1.. que con~lv.n s¡'
'uacionco dc pob,eu. profunda wigualdad y un d.fi ·
ei.nle Es..do de Derecho, an,c lo quc .ugie~ "'001"
prce.p'''' no'm.,;vo•• po.,," d• •l un. ,corla d.lo dcmo­
e...ela que incluyo un. "",Iologi. polftica hi..ó,ica y que
d. eucn,. d. 1.. eondieion.. hi"ó,ica.s dcl .urgimien'o d.
1". di..in'o. " pos d. d.mocr.ci • . b) ~'om .. d.b'le' d.
o,den 010...1o de m"",fl. polítie. yo quc PO' mh que se
" ate de ..pliea<:io"... d. o, i.n' ación empl,iea se '<rmin.
. n ellos, e) ...." m., el lug.>' «n,,:tI de l. 'corla dd de..,..
eho.n l. medid. cn que d . i..em. legal promulga y . u,·
,.m. (undamen" lm. n,. car.e,e,i.. ie.. de la dcmocraeia
y de l. cluda.L.ni. """'" "ltene" y d) ."udi. , l. d.moc..·
eia no ><11" como ,tgimen . ino ..mbién en elpl.no dd ....
,. do, sobre '00" d ....do COm" " "cm. legal y de ei."".
""""'0' ..Id eO"'e",O "",¡ . I gener.1 (O'Donn. lI.
2000,~ 211 .

tradición clásica que venía desde G recia y
adopta una visión de la democracia de tipo
elitis ta - por su plaerearnienro de comperen­
cia electoral por parte de los euad eos d irigen­
tcs- , mientras que por otro lado rompe, de
cierta manera, con la discusión nor mativa y
fi los ófica al defin irla como un método políti­
co. Para el citado autor la democracia política
moderna es "ese arreglo institucional par;¡ lle­
gar a decisiones pcl trlcas en el cual los indivi­
d uos adquieren el poder de decidir med iante
una lucha competitiva por el VOtO popular".
La influencia de esre trabajo no solo se limita
al hecho de haber sido pio nero, sino que sen­
ró las bases para [o que se Ilamarlan definicio­
nes rnin irnalistas o procedimcnrales de la de­
mocracia' .

Entre esas definic iones minirnalisras rene­
mes, por ejemplo. que par:a Schmitter y Karl
(1993) la democracia pclúlca moderna es un
procedimiento único para organizar las rela­
clones entre gobernantes y gobernados. Estos
autores definen a la democracia como el "sis­
rema de gobierno en el cual los gc bemanres
son hechos responsables de sus accion es en el
dom inio púb lico por los ciudadanos, que ac­
rúa n ind irectamente a través de la competi­
ción y la cooperación de sos representantes
degido~M , Despu és ap untan: "u n régimen o
un sistema de gobierno es un conjunto de Pe­
trenes que determ inan lo~ m étodos de acceso
a les principales cargos pú blicos. las caracre­
rtsticas de les actores ad mitidos o excluidos
de dicho acceso, las esrraregias q ue los actores

~ Q'Donnell (2000) hace un apunte a 1>, inle'f'w.eion..
!lech... 1.. ide", ,!lumpelCri.na. y """ha que fr ,.. po­
nen t nfasi,.n l. id.a de 1.. libe-rt.d.. ('''0 '" poo,;. 1..,
""mo capacidad ..le c.d. inJ iy iduo a Jceidi" p. ... 1" que
nceni.. bu~n.. condiciones y e;,,"o lI,ado ..le .u,onomla
soci.1 y económica). Al eOmenUr la def.nición de Shum·
pet... Sc hml"er y Ka,1 (1993; 18) dicen: ""~pumos cie"
,,,. aspectOS de laJ¿,nición proccdimen,al d ••óca . 1> de·
rnocrac:l. mooerna. pe'" di(erimo. pri nei pa l mc n'~ ~n

nuco,,,, tnfasi, soh", l. 'e.<pon.uhiliJa..t ..le 1", Jirigcntcs
. nle lo. e;ooad.""" y l. rdcv.nei. de OtrOS mceanl,m",
de ""mpe'ición di"in,.,. de 1.. <Iceeion... , ..be- In.i" i,
'lue l. democracl. gira cn ,orn" • l. noción J c ciudad._
nla, en' endid. Como el derecho y la al>ri,uJ para p.rtici_
po.r .fce,i...menle en la pollliea".
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En la transición ecuatoriana no se generó una adscripción amplia

al proceso democratizador y sus reglas, no se permitió un

consenso mínimo sobre los mecanismos de asignación y distribución

del poder; ío que a la larga afectó a /a consolidación, legitimidad

y durabilidad del modelo

pueden usar pa ra ganarlo y las reglas que se si­
guen para tomar decisiones públicas obligare­
rias". Para termina r, estos au tores insisten en
que "para que el mecanismo funcio ne ade­
cuadamente ha de: estar insrirucio nalizado, es
decir, los varios patrones deben ser conocidos,
practicados y aceptados habirualmenre por la
mayoría de los actores, si no de todos". O tro
lugar común al tra tar los trabajos sob re la de­
mocracia es citar a Dahl y su defin ición de
po liarquía. que no es más que una serie de as­
pe<: tos procedi rnenrales mínimos que él con­

sidera indi spe nsables en un siste ma polúicc
para que este sea poliárquico'. Asimismo,
OttO autor frecuentemente citado es Samuel
Huntingron, para quien la democracia es "un
sistema político cuyos líderes m ás pod..rosos
son seleccionados a través de elecciones lim­

pias, honestas y periódicas en las que los ca n­
di datos com piten lib rernenee por los VOtOS y

6 Eo ..olido .. imológico . igoifica "mucho> gobe.n.n....
y. PO' lo "oto, " oPOn<' olig"'IUÚ.. En 1953. R. Dahl Y
C.E. Lit>dblom Uli li..o d .I.mioo 1"" dnign'T el «In·
JUOto de 1'''''''''''' """ i.1es . xi" . n,.. . o los . i...mas poll­
ticos d.mocri.i«l' _ I'oot••ionn.o.. Robe.. [hI,1 publi,x
A p,p.a '" Dnn"""M n-., (1 956). ,,,,,'o dood ..
pl.o,e. el p.imes esbo.., «10 losnsgos que uta<.e. i o l.
democ"..;;' poli:iTquja. De 01<. p.no....""i'u}'\' b ide.
d~ ,,", de sube•• oi. popul.. PO' lo .. i"eoci. d. múlt ipl..
minon.. eO pugo• . E1 . u.o, 'pun.. 1.. io"ilUCioo... que
d.beo ..... 1'....01.. d. un. m.n<•••r...iv. l"" que uo
oro... poll.i«l puodo ... d nifia do como poliJrqui«l:
cargo< .kc1i"O< 1"" el «In, ,,,1de 1.. d..isio.... polhi....:
d<ecioo.. libt... pe. iódi.... e imp.",i.I..: .uf••gio indu'
. i....: do"",ho . ocup" "'go> público. en el gobieroo: li·
benad de ..p ióo; ",;'..00 . y p"" <ecióo PO' ley de v.·
, i<d. d. de fueo de iofo.moción: d• ...no • «In. ti. ui.
:L5OCiocion<:s u orpo;l.Kione< . u.óoom". l"rtido< poH'i.
«l, Y grupos de inle....... u.. i...,itue ioo.. ci,od.. ..,n lo
«Ind;,;ióo n«naTi• . pe'" no .uf.cieolO, 1"''' l. in.u u..·
eióo pleo. del proce<o d. mocr.i<i«l.n el gooierno d. uo
p.i._

virtualmente toda la po blación adulta puede
votar"; este autor, como todos los q ue recu­
rren a las definiciones m ínimas' , agrega:
"carnbién im plica la ..xisr..ncia de libertades
civiles y políticas de palabra, de prensa, d..
reunión y de asociac ión indispensables para el
debate político y para la realización de las
cam pañas electo rales". Por último, G issepe
D i Palma sostiene que "la democracia se basa
(... ) en el sufragio lib re y limpio en el comex­
re de libertades civiles, as! como en la existen­
cia de partidos competit ivos, en la selecc ión
de cand idatos alternativos para los cargos y en
la presencia de instituciones polí ticas que re­
gulan y garan tizan el papel del go bierno y la
oposición" (en G'Donnell, 2000:525).

Como se deja claro arriba, la democracia
no es solo un proced im iento político, sino
que tiene por det rás una serie de valores y
perspectivas; no obsranre, en este punto es
necesario romar una dete rm inación sobre el
enfoque sobre el que cual hacer el anál isis, se­

lección que potenciará unos aspectos y co ns­
treñirá otros'. Como se verá a lo largo del tex­
to, el trabajo se centra en una visió n procedi­
mental , elitista y centrada en la idea de las
normas. La primera de las características se
adoptó porque facilita analizar el funciona­
miento real de un determin ado régimen; la

7 O'DonoeU (2000) punru.li... que .odo. lo, .uoo .... que
Ir. boj.., ~oo detini,ion.. p.ocedimen,:W.. io,i..eo.n que
..lO p"".-et!imi"" ,o tio"" q uo do... eOuo. COnt..to de li_
be"od.. Y derechos poli';«I' y .n .lguoo. <ll-SOS ..mbito
<,<onómicos.

8 Este tipo de di.yuo.ivas ..,o <......,;"i"'" de l. o..u,,­
le... cpi"cmológia de ¡.. cieoei.. """iol«. 00 las quocon_
viveo v••i.. escud ...in que lo niogun. d. eJl .. qu i.. v.·
lor .<ó,;co o . n.lítico • las o, ....
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Hay una actitud ambigua en cuan to a la gestión y defensa

de fos intereses públicos: quienes en teoría están Ifamados
a defender/os, tienen a la vez fuertes in tereses en el sector privado.

En casos de con flictos de intereses, las reglas propias
del proceso democrático se rompen
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visión elitista permite examinar desde una vi­
sión insrirucionalisra y culruralisra el <:ompor­
tamienro de la clase dirigente ecuator iana', lo
que: para Amonio Gram sci era el bloque: his­
tÓrico y su papel como acror prcragénicc en
el funcionamiento del sistema, y por último,
se pone énfasis en una aproximación desde las
normas-que t ienen que: ser respetadas y
aceptadas par:l. garantizar los derechos indivi­
duales y colectivos.

En este: artículo no se pretend e: dar una ex­
plicación acabada de la crisis del régimen P>
lírico ecuato riano ", lo que por su co mplej i­

dad supera ampliamente el espacio del que
aquí se d ispone. M ás bien, intenta abarcar va­

rios de sus aspeClOS, centrando el análisis en
algunas de las partes del concepro mismo de
democracia; con ello me estoy refiriendo a la

idea de que la democracia es un mltodo para
promar COllftict(l$ por ti C01ltr(){ del pode," y
que las reglas de juego de ese método son
IUtptAÁJls p(lr id 17Ulyorld '. Se da por entendi­
do que estos aspectos están enmarcados en los
valores del ideal democrático básicamente

9 A'I ~I .. ~n,i~nde "clase d irig<'n '~" ~n el sen,ida mi< . m·
plio, incluyendo ~n .". conjun,o de.d.lo. p... id.n,• • d.
la Ca NAIE y l. Coordin.do.. d. Movimi. n,,,, So<;i.J..,
h...... ¡'" p.... id~" .... d~ la< am..... d.l. Producción. po.
.ando PO' '00'" lo. al,,,, cUSO' del ..,.do y lo. dirig.:n,..
d~ 1.,. ponid", pol i.ico•.

10 Qu. no se ~n. ;" nd• • 1.. no,m.. como . 1<0 ...á.ico ~

i n.It~..bl~, "',as pued.n cambia< a Jo I.rgo d~ la historia

11 Pa.. ,..bajos más . mplio.< ¡ob.. di" i".os ..pcct'" dd
"'gimo" poll.ico N:u",o,;ano ""r [';¡chano (I 9'J6). Ech.·
"""la (1997), Ca RDES (2000).

12 En mucho.< de lo. ".b.j'" el mt""lo ' p>rtte como
elecciones. pero "'lul se u•• l. i<kl ~n un ..n. ido mi< . m·
plio, incluyendo Las di.pu'., "co.id i. n.." PO' el con.rol
d~1 pod~" 1.. mi, m.. quo ~n d~m<><tK;. ..,Ón .,*,., a
un.. r~gl.. ,

centrados en los derechos y las libertades. la
posibilidad de que los ciudadanos puedan ac­
ceder al poder poltrico , la solución pacifica de
los co nflictos, la elim inación de la violencia

insti tucio nal, posibilidad de alternancia en la
clase pclírica, la tolerancia, ent re: o tros (Bob­

bio, 1990:4 50)
Valga arra puntualización: se parte del

axioma de que el tipo de régim en que se pre­
tende, de forma ideal, para Ecuador es el de­
mocrático -lo que se puede conclu ir a partir
del análisis de la Consneucícn y las Leyes Po­
líricas-, por lo que es to ta lmente pe rtinente

hacer el análisis desde los concepros arriba
analizados y por úlrimo, algunos de los Otros
elementos incluidos en varias de las definicio­
nes están im plantados. bien o mal, en el país
y su análisis nos ayudaría a una mejor com­
prensión del p roblema, me refi ero a los rneca-

13 La id~ d~ "proc...," y . mpli. p.,,;";i~ión ..,:l ta"' ·
bitn p n'~ en concep'os tan ~n bog.a PO' el al. "",ític'
d.l <kmi. como el de d~moc..ci. dd ibe iv. (l. d~·

libel'>Ción como un p,ocno) del que H. be,m p. rtte
como . b...d~..do• • pe>or <k q u~ el d...rrollo inici. 1del
Concep'o peltenca a Otros .uto..... o el <k l. d~mocr.c;.

g."~'.' iv. d~ Giddens. No '" ..tá diciendo qu~ ..'os COn·
cep'o. se Jimiun Ú nic.m~m~ al proc•.., de rnoh"" cun·
f1 i",os.~d~n t~men t~.u prwcu~ión v:l m:lo allá y ..t:l
m:lo centr.d. ~n 1. , ro,m... y co,ac.., I"icu dd proc"50: lo
qu~ .í puedo . fi,mu es qu~ ..,'" .u,,,.... no " . b!. n d~ c.·
ra<t<rl"ias CORe""" .Id ....ul'ado po'q"" esto se,l. n~_

g.. d d. ..rrollo .Id proceso mi.mo. A.! tambit n. se pUc>­
d~ '<gumen' .. qu~ el .i,,~m. pollt;,,;o ecu",ori...o li.n~

Un mtrOOo propio <k ,esolución <k confl ;";",,, como lu
h oc~ Bus"'m.n t~ (1 ')97)• • lo """ '1"". d~ C~lt. m. n~'.,

al.ba .u' virtuMs y di,. qu~ h. sido funcional P'" el pro­
c...m¡~n'o d~ 1", confl i«o.< poIÍl;";,,, .unqu~ con una ló_
gico p..mOO..n• •~n con,n po.ición .los proccs<>.< d~ n,o·
d<-rniw::ión=I~,ad", d~ otros po'''', Al portte, el m"'o·
do ·p",mod~,no" .irvió ",:lo p. n la p"'''rga<:i<ln d~ 1",
conflj ....", .n<e. que p"" $" proces:>.mi.n,o.lIegondo . ;e,
desbord.do PO' lo. mi.mo¡.
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nemes de la llamada Mdemoc::racia formalM
'"

La hipótesis es ~ue en &uador no ha ha­
bido un m om ento de aceptación generalizada
de unas reglas de juego únicas o vinculantes
p.ara toda la comunidad. que permitan diri­
mir 10 1 conAietol de poder por parte de los
actores con eapseidad desestabilizadora. Se
han seleccionado una serie de variables que se
pueden va como causas del rfceto arriba ci­
lado. sin querer pretender que esun sean los
único.s factores imervinjenres. La idea es abrir
el debate a la espera de invesligaeionn de ma­
yor alcance. Las variables que se usaran p.ara
elle articulo IOn; el tipo de transición. la rela­
ción entre lo púb lico y lo privado. el tipo de
culrura pclírica, las características de las insri­
tuciones de reprncnlación (Ibsr panidos.
movimientos y corporacionn) y los efectos de
la crisis eccn émica en el sentido de reducción
de los recursos a repartir por parte del Estado.
A la va, existen otros e1rmrnlOl qur IOn de
fundamenlal importancia dentro del análisis
pero que adquieren la condición de OIUsa y
efecto, por lo que no se pueden ubiear estric­
ramenre $010 a un lado de la ecuaci ón, estos
IOn el Estado de derecho y la institucionaliza­
ción de la vida pclüica.

La aceptación o sometimiento a derermi­
nadas normas es una actitud voli tiva de los
actores. Las instituciones. en una fase poste-

l4Sob", d pl. n'~.mitn "> "Iu~ a<lul '" hK~ es muy Ii.a d
con<"P,o.k "~l... m vW do conool id.ción d~mocri.¡·

<;.>.". Re<om. ndo l. ioka .k ~ioa on yla> d~ desarrollo, ~n
Wflfrapmición a Iao d<:moc;raci. , ""n""idaJa>. p~

defi ni..... Io:s p.l... ~n Yi.. d<: con",li<Üción d~mocrá, i<;.>.

como " q u~lIo, ~n loo "1"" ... h.n ....n..do Io:s procod i·
mi~n'''' d~mocri' ¡c'" y quo••in ombargo. p""",n'an c¡~r'

"'" dir"uh.dn ·~nmHuJ.. b'io d ,igno d<: la ina"i.
dumb",· ~r. " " p... r ~I umbn l do 1", ,i"om., domo.
crári""" conoolidodo' (Ak ánl'" 1993,207). Akánlor.
•~.do: " ·oi"~m. poll.;.,o pJ..n.mrn'~ con",lid.do' es
. qu<'l que h• •k.nm o un. aho grado d~ i",.i'ucionali .
dad poliárquic. ~n l. q""'" incorponn lib1ft1lon'~ 1... ' c'
Mm pmibln y que ca con.id<:rado Icgi'imo por la grao
mayor;" do la oocied>d". Son p. l... condtnadoo • la &.
mocr":la. Por lihimo, n,• •u,m ¡dm .if,ca 'm f....,ttS
que yjtf.... l m.n .~ condicionan la "" ego<;" .k polon en
vi.. dto d<rnocncia: d kcado .1.10 ...n. iocióo. la i""l"""n_
cÍll ¡"" i,ueiunal (~n..ndido.n un ..n,ido amplio: polí,i_
co, oocial , "",nómi<ol , l. _ilan,~ cn:dibilidad con "".
f"'C'o a 1.. "'nud<> del '¡... ma.

rior, limitan la estructura de- oportun idades y
hacen que el no cumplir con determinadas
reglas sea mil; complicado pero no imposible.
Por esto. el análisis que aquf se presenta se en"
foca en las prdcricas de los distintos actores en
el proceso de toma de decisiones.

La t ransición politica

Respecto a los anál isis hechos sobre las transi­
cienes", RusIOW (1970) adviene que hay que­
evitar caer en determinismos o P'l:nsaf en que
existen prerrequisircs bil;icos generales o mo­
delos únicos. En esre sentido, IU argumento
pone énfasis en d tipo de pacto que se da p.a­
ra la transición en la que los actores loman
decisiones de acuerdo a las circunstancias y el
resuludo depende de la corlelación de fUcnas
existente. Sr puede agrupar en dos grandes
conjuntos a la literatura sobre lransid oncs.
Por un lado, la lileralura funcionalista pon e
énfasis en los determinantes ambientales o es­

uuaurales econ érnicc-sociales, en este caso,
las transiciones serian el prcducrc de deremí­

nadas condiciones como el desarrollo econó­
mico. palrones culturales o la simple moder­
nizacién del sistema. adquiriendo cieno ma­
tiz determinista. Por an o lado eslarla la lla­
mada ge-nétiOl que da prioridad a los derermi­
nantes políticos en el cambio del sistema. po­
niendo arencién en la elección política y es­

traregia de los actores durante la transición
(Pridham 1991), Las transiciones Ir enrien­
den como una coyuntura crfuca, no como
una mera sust itución de régimen. ya que ene
acontecimiento imprimirá un cien o carácter
al proceso que vendrá después, Hay que to­
mar en cuenta que se han incorporado nue­
vos actores al proceso y que ar ras han queda.
do excluidos y que las reglas de juego serán
disrin tas al periodo anterior (Alcántara
199H an.

J5 PHa un mfoqu~ ll"""ral dt 1.. di..;n,.. pooicionn.n
la li..n'un d< Iao ' nnUcionco .... Ak"n.... (1993, 188·
2021.
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En el caso de Ecuador los trabajos que rra­
tan el tema de la transición" plantean como
hipótesis que el proceso que se dio en este
país fue: un pacto entre los sectores milita~s

apertu ristas y civiles reformistas. Esto resulta
evidente al analizar la composición de [as d is­
tintas comisiones que: se formaron para tal
efecto, en ellas se podía encontrar a personas
quc: después ocuparon posiciones estelares
denrrc de los sindicatos, administ ración pú­
blica o de la mayo ría del espectro de [os par­
ridos poliricos reformistas". El "problema" de
la transición estuvo en que c:I sector que se
oponía. y que por lo tanto resultó excluido
del d iseño del nuevo régim en po llrico, era de­

masiado "fuerre" como p:lra no contar con su
beneplácito, o por lo menos con su compro.­
miso de futuro sometimiento, al momento de
estructurar unas reglas de juego con las que
posteriormente ellos rendrfan que acruar, Un
posible escenario a esa coyuntura era que el
grupo que promovía la reforma hiciera uso
del poder que le otorga el control del Estado
para someterlos, lo que no lo pudieron hacer
por la deb il idad de la alianza en el gobierno,
esta debilidad quedó en evide ncia en las con­
tin uas crisis del gobierno Roldes-H urtado.

Este grupo de "oposición" al modelo de
cambio plan teado adoptó como estrategia el
voto nulo en el refer éndum de la transición , y
en menor medida el VOtO por la Constitución
de 1945 reformada" . Esraba formado por
sectores velasquisras, conservadores y liberales
-los rres partidos tradicionales ecuarcriancs-,
e! Partido Nacionalista Revolucionario del

16 Al '.'f'<"'" puod. v.... Arg<>""s (1985) y Eche"""la
(1997).

17 A .",cpeión d. la h'luierJa D.:mocri,ica 'lu. ad"p,ó
una pooieión en, iea al proceso. SOO", la ide. d. p. rtid""
",fo.m;',...n el caso ..,udi.do véase Arg" n" (l 985).

18 En el ",~réndum $O pidió ...,og.' en,,,, una nu.va
Con..i'ueión y l. ConSlio",ión de 1945 refo,mada. por l.
prime... opción "",.ron el 44% y por l• .ocgundo el 31%:
el 23% vo,o nulo. Como elemen,o de poll'iea comparad.
vale moneionar 'lu• • n \o ".n.ieión csp.~ol•. iniciad. en
1915 . ,.mb¡¡n .. kgi ' imó l. Co...,i'",iÓn . ' ...vh de un
referéndum.1 que .. opu.icron. en,,,, o,,,,,. sectores del
naeionali.mo v."'" loo mi.<nos que h..,.la acrualid.d lo
usan como uno de .u• •'gumen'", poll'icoo.

ex-presidente Arosemena Momoy y el Parti­
do Social C ristiano, que para ese pertodu se­
guía manteniendo su núcleo fuerte en la sie­
rra. Estaban también sectores de las cámaras
de la producción, que previamente hablan
entrado en confl icto con el gobierno milita r.
liderados León Febres Cordero, que trataba n
de mantener los espacios de representación
corporativa que tenían en las anteriores cons­

rirucicnes".
Dos datos hay que tener en cuenta a la ho­

ra de medir el n ivel de influencia en el siste­
ma pollrico ecuatoriano del grupo excluido
(¿o aurc exclu ido']. Por un lado, el alto por­
centaje de votación que obtuvo el voto nulo

y. sobre todo. que este grupo llegó a la Presi­
dencia de la Repcblica cinco años despu és de
inic iado el proceso a través de esa gran coa li­
ción que fue el Frente de Reconstrucción Na­
cional (FRN). Cabe recordar que una de las
propuestas de campaña y poste rior inten te de
reforma constitucional del FRN fue la parti­
cipación política de los indepe ndientes. con
lo que se pretend ió echar al traste uno de los
grandes ejes y supuestamente acuerdo básico
del modelo político d iseñado en la transic ión:
la participación política vía partidos poliri­
ces" , Esra sola poStu ra demuestra ya que no
estaban del todo de acuerdo con las reglas d i­
señadas para el procesam iento de los conflic­
tos por el poder.

Orro elemento, que hace pensar que el di­
seño político de la traruicjén no fue ideado

para e! largo plazo sino solo con vistas a la co­
yu ntura próxima, es el planteado por C . Ver­
duga 0982:1176) q ue dice que, al parecer,
los jóvenes polít icos reformistas (sic) se ha­
blan refugiado en la alternativa de diseñar un
parlam ento "fuerte" ante lo imprevisible de
los próximos resultados electorales en los que

19 SOO", el P""""" poli, ico que .. dio du...n", la , ...n. i­
ción oc puode ver Argoo" (1985:9 1·97) y Mili.
(l984,23-34).

20 SOO« l. imporr. ncia que .. dio al", par,jdos polhicoo
~o el d i..~o del modelo d<mocri, ico ecua,ori.oo puedeo
...... 1", , ...bajo> de O. Hunodo '1uien . la ..... fue p,..i­
denrc de la (omi>ión que~l.boro la 1.,. de partido. yelee_
eoo o.. ,



Sobrarían ejemplos para demostrar que no hay igualdad

ante la ley; que existen poderes por encima del sistema legal
y fuerzas extrañas que impiden el funcionamiento

e institucionalización del sistema. La corrupción e impunidad

desgastan la legitimidad del sistema politico

se pe rfilaba como ganador el candidato de la
derecha. Los efectos negativos de esa falta de
perspectiva a largo plazo, o falta de concien­
cia de que en la democracia hay incerridum­
bre sobre los resultados y se puede ser gobier­
no u oposición, salieron a flote inmediata­

mente en el mcrnenrc en que Jaime Rold.6s y
Assad Bucaram se distanciaron. Los efectos
negativos de las normas que generaban este
sistema provocaron que las mismas pierdan
legit imidad e hizo que los cos tes de su incum­
plimiento por parte de los acrores sean bas­
tante bajos.

Las acti tudes y estra tegias de los acto res en
este proceso quedan aun por estudiar, pero la

muestra arriba presen tada deja entrever el
conflicto que se generó entre los distintos ac­
tores o grupos. Como evaluación general po­
dría decirse que se generó una falta de ads­
cripcién amplia al ptoceso democrarizador y
sus regla~ , 10 q ue hizo que no se sintieran vin­
culados a unas normas que quizá no las sen ­
dan como suyas. La transición no permitió
un consenso mínimo sobre los mecanismos
de asignación y distribución del poder, 10 que
a la larga afec tó a la consolidac ión, legit im i­

dad y durabilidad del modelo.

la relaci6n ent re lo público
y lo privado

Aquf se usará n estos dos conceptos de la ma­
ne ra más sencilla, por privado se entienden a
los intereses particulares de las personas y
grupos, y por público a los intereses de la co­
munidad en general ínt imamente vincu lados
a lo estatal ·'. Como lo demuestra el trabajo

sob re la junta de Beneficencia Guayaquil de
Patricia de la Torre (1999), la no separación
o fusión ent re los intereses pübliccs y priva­

dos tiene ya larga data en Ecuador". Ya sobre
la etapa democrática se puede ver el trabajo
de César Monrüfar (2a aO) en el que demues­

tra que el proyecto político de León Pebees
Cordero vinculaba orgán icamente los intere­
ses de las cámaras de la producción con los
del Esrado.

Se distinguen por 10 menos dos probl em as
para la consolidación de la democracia en es­
te tipo de contextos. Uno seda que el Estado
no riene libertad para ejercer su ca pacidad re­
guladora e intervenir para corregir los dese­
quilib rios sociales y eco nómicos; y Otro, que
en casos de conflictos de intereses, 10 privado
se sobrepone a lo público , generando el rom­
pimiento de las reglas y buscando vías alter­
nativas para la consecución de sus fines.

Otro aspecto vinculado a este fenómeno
es el hecho de que muchos de los altos cargos
de la adm inistración, [os que en teo ría esta­
rían llamados a defender los intereses públi­
cos, tienen a la vez fuertes intereses en el sec-

21 No .. el mom<n'o do .donlr. rno. on dd>:lr.. mio pr<>­
n.nd", oob", d ",ma como d pl.nte.do por H. !>crm• • oo·
b", lo público no o... t.l. En .... case .. u..d d concop·
'o como ntá pl.nteado . " iN .

22 En d meneion.do tr.bajo .. ind uyo un. argumenra·
eión m•• <l.bor.d. oob", el tema.

H Como doto. vale cit.r el conAiClo do inte....' quo ..
dio eu.ndo .. quería impon.. un. ' .... po' el u'" Jo l..
''''.. de 1.. a m.rone... . 1.. que $O opu.<ieron 1m diputa.
d", ya quo m""ho, do 0110' ¡ienon inre..... en "'" ...,tor.
Co•• p.recid. P'''' con 1.. kyn quo rogula n l. comercia·
lización dd b. n.no a p,,,,, do que ""i"e un. d i'po.<ición
que dico que en case de conflic,o de inte..... el diputado
tic:nc que . u..nt. ..... !'oro qu;ú, d case mi> ""rg<Jnzoso
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tor privado", 10 que hace: que al final la balan­
za siempre termine inclinándose par;¡ este ül­
t imo. Ejemplo claro dc:l potencial desesrabili­
zador 0 , más bien , de las fatales consecuencias
que: puede tener la no separación de lo públi­

co y Jo privado es la crisis bancaria iniciada a
mediados de: 1998 oon redes sus efectos en lo
econ ómico, social y político.

Esta relación peligrosa se puede observar
en la estructura m isma de los órganos del Es­
tado. Hasta 1972 el Senado ecuatoriano con­
taba con representanteS corporativos a la vez
que regionales (Sanchee Lépea 1999) . Si bien
estos se elimina ron con la nueva Ccnsdru­
clén. representantes de intereses privados si­
guieron manteniendo importantes espacios
de decisión y verc, especialmente en los entes
económicos mediante: puestos en los directo­
rios de financieras, bancos y empres<ls públi­
cas, y sobre todo de los vocales que tenían en
la antigua Junt a Monetaria" , en [a que, debi­
do a su origen y número, no se podían tomar
decisiones de rnayorla sin el consentimiento
d e por 10 menos un representante del secto r

privado " .
Un nuevo modelo de convivencia entre lo

público y 10 p rivado es el que se está dando a
través de la Fundación Malecón 200 0 en
Guayaquil , la cual utiliza terrenos públicos de
los que obtiene beneficios económicos a la
vez que cuenta con leyes fiscales especiales y
asignaciones extraord inarias del presupueno
general del Estado para su financiam iento. Su

fu~ d <k u.. I~ qu~ '" di~ron " prop<lsi'o d~ 1" crisis fi·
n. nc""" 1", mi,m.. qu~ '" 'prob.ron por un Cong~.so

cuyo presid~n'~. jef~ d~ bloqu~ p..l.m~nuri y .Jgunos
dipurod... o 'UI .Jl<¡.dos pol;'i"'" o h mili ", Ii~n~n

gr.nd~. <kud.. con el ~"odo. Se p uod~ '"'' ¡ambi~n 1..
,oin,id.~nci", que h.y y h. h.bido enr~ 1", li.... de diri·
gen,,,, ""'prn.ori.l.. y funeion.rios.

24 Orgono col~giodo qu~ .. ~""'fg'bo de l. pol/'ica mo­
n.....i. d~ Ecu.dor,

25 Enlle 1", ~fo'm.. urg~n re, qu~ ....bol' en Jo "Sendo
d~ Domingo c.v. J1o. conoxido no p=i,..m~n;~ por ' u
def~n.. de lo público, ~n l. ~poco que ¡",bojo cOmO ...•
.so. del ~'p",.iden¡~ Buco••m. ~,. p= i..m~nre l. d~ lo
Jun.. Mon.....ia, J"I que como 5o"uvo ~n un. ent='isr.
,deviood••1'0" pod;an haGc:r reform....rrue'ural", .J , is·
rem. financi~.o cuando los po,ibles afectados ¡enlan que
d., ' u aurori...ciÓn.

función actual es la recuperació n de espacios
públicos con fines recreativos y comerciales.
H ab rá que esperar para ver si este modelo de
gestión tan eficiente según sus promotores,
entre los que se encuentra el propio munici­
pio, se traslada al agua potable y el alcantari­
liado que parecen ser los principal es proble­
mas de la ciudad.

Cambiando de nivel, es también un indi­
cador de este fenómeno la actitud de los acto­
res políticos que confunden lo público con lo
personal , aquí el caso mis relevante. pero no
único es el de la familia Bucaram, ya sea ma­
nejando los fondos públicos como propios> o
en cosas tan inverosímiles como cuando el ex­

presidente de la República y del Barcelona
Sponing Club, presionó para que su hijo ju­
gase en la selección juvenil de fútbol del país.
En este caso la vinculación ent re lo público y
lo privado ya no solo se supone sino qu e se da
po r hecha. AbdaU. Bucararn dijo, a propósito
de la utilización del avión presidencial para
llevar a su hijo a un tratamiento en Miami
para sus prob lemas de obesidad y para ir de

compras con sus familiares y amigos, que sus
p roblemas, deseos y preocupaciones lo son
del Estado también.

Recapitulando, está claro que los actores
políticos ecuato rianos tienen un a actitud arn ­
bigua en cuanto a la gestión y defensa de los
intereses públicos, trayendo como ccnsecuen­
da q ue lo público no adqu iera autonomía pa·
ra poder ejercer su papel de garante de ciertas
no rmas de convivencia y poder imponerse
por sobre cualquie r tipo de intereses. Po r Otro
lado, la constante presencia de intereses pri­
vados en medios públicos hace que en los ca­
sos de conflictos de intereses, las teglas pro­
pias del proceso democrático se rompan .

26 Por <i<mplo. l. (.." uta de ho,¿ del hijo dd ~nf<l1\CCS

p=i<knto Abdal;l Buca..m Uocobol que oc p"",endió que
oc popr" con lo¡ fondo¡ d~ l. Gobcrn><:ión del Azu.oy. o
en el manejo d~ 1", odu.n.. PO' pan~ del mi'mo "'fio•.
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Cult u ra política

Uno de 10$ dd»tes sobro: cultura pollua. y
democracia ha sido el carácter determinisra
que puede te mar la primera bajo el .ugumen·
to de que 5i una sociedad no tiene cultura po­
litica demccrérica, la democracia no podr.i
consolidarsoo:. Es ta visión ro:ciuccionuta y con­
servadora cierra la posibilidad de que la cul­
tura polílica de una sociedad. cambie y que
sus ciudadanos vayan adquiriendo valoro y
comportamientos polülcos democr:h icos (o
de ono tipo}. la cultura es fruto de un apren­
dizaje social y puede ser modificada por pro­
ceses como e! de modernización económica.
la urbanización o los cambios de la estructu­
ra fami liar; además, los comportamientos
pueden verse afectados por cieno tipo de ins­
tituciones o paulas organizanvas.

La defi nición clásica es la de! trabajo semi­
nal de Almond y Verba (1 963) que plantea
que la cuhura política envuelve un número
de diferenres o rientaciones psicológicas que
indu)'Cfl elementos mJ.s profundos de valo r y
creencias sobre cómo deberla n nUClUrafSC' la
autoridad. política. cómo debería rdacionarse
el individuo con ella y actitudes mJ.s tempo­
raks y mutables. sentimienrcs y evaluaciones
concernientes al sistema político. Un desarro­
llo pcaenor del conttpto a argo de Almond
seflala que este consiste en el ccnccimienro,
sentimientos y evaluaciones que 10$ mjem­

bros dd sistema político tienen con rn po:cto
a si mismos como actores pclkicos y hacia los
Otros actores políticos, incluyendo orroe gru­
pos tales como partidos y grupos de interés y
las elites espo:cíficas y gubernamentales con
respecte a los productos del si$lema (pollncas
internas y externas}".

Antes de continuar con el argumento, ca­
be recalcar que el concepto de cultura poitri-

26 l\>< ejnnplo. Lo f""u.... do hOld dd hijo dd en'"","
p<nid<n•• i\bd.ll.l Buanm (Jacobo) q..... prftorndid q...
lO~'" «>n k. fondos do Lo Gobem.ción dd Azu.oy. o
ni d .........;0 do Iu aduanas pot putc' <id m ....... .,.,..".

27 V., Ald nw-a (l?9}:46. ci'ando • Almond.
1990: ISJI.

ca, al SCI" tan amplio (se podría decir quo: cual­
quier tipo do: prktica polília. es cultura polí­
tica). necesita de un adjetivo que lo ddina pa­
ra ser usado come variable en el modelo. En
este caso se plantea que un considerable gru­
po de actores no tiene una cultura política
consensual y que ésta es muy peco dada a
pactO$ de larga duración ", A pesar de que es­
ros constituyesen solo una parte y no todils, su
sola presencia provoca que los procesos se
trunquen pua 10$ actores con vocación coo­
perativa no encuentran interlocurores v:i li­
dos.

Si bien una afirmación de este tipo necesi­
ta una comrasracién m.:!s metódica, conslde­
ro que mucha pan e de la dase dirigente ecua­
toriana desarrolló este tipo de valores durante
sus procesos de so.-ialización poltnca en parti­
dos populistas como e! vdasquista, CFP. PRE
y de cierta maner a e! mismo PSC, ya que ac­
rúan bajo una lógica maniquea (amigo-ene­
migo) y de enfrentamiento antes que de coo­
peración. O tra vememe de socialización polí­
tica en este tipo de valores fue la izquierda ra­
dical de inspiración marxista en cualqui<'ra de
sus múltiple variantes".

Estos valores son altamente an ridemccré­
ricos porque no ven al Otro como un igual y
no le reconocen la capacidad de discrepar,
Volviendo al argumento del primer pirrafo
de este punto. la cultura política no es esrári­
ca o d icho de otra forma. no se: puede decir
que este tipo de valores en ciertos actores no
vayan a cambiar, pero por el momento, ya
han tendido un efecto negarivo en la consoli­
dación democrática. En este caso las instiru­
cienes tenían que haber servido para s.ancio­
nar este tipo de conductas pero su debilidad

28 Al int roducir lo id•• <k lo lo•• • duración .. d~ian de la·
do paaos como el <k Lo -Rcvloda G.n.o· ~n'''' PRE y
PSC o d d~ la -Aplanadora- en',. .. rsc y la OP

29 Seri. in,<'I<DD'c in_ Iv' si la JósK". fTaccionali..a do
po&:.- .ndino vJbó 197~ ; Si nch.n..!'arp 1989) no h. 'c'
nido algún .;po dt inA........ en k. comporum 'os po-
1;,icoI, o pIon,eondo Lo pn-¡unlO do o, .... lOr ,¡cómo ..
han ,.....1"''"'''' .._...&o.a pollt icoo. «>n',",,'OS mul,i·
aol.urak> mis iUDpliot, como al cid EAado. en eopociaI
tomando en aotn.a Lo i_ l""'aciOn polltia do k. indl-,...,
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hace que los COStoS de acruar al margen no
(engan capacidad disuasiva.

El tipo de organizaciones
de representación política

De la observación de las democracias consoli­
dad as se puede concl uir que en [0035 existen

partidos políticos. Estas instituciones cum­
plen una serie de funciones como el gobierno.
la oposición, la formació n y selecci ón de CUJ­

dros, la representació n de intereses, la partici­
pación electoral, entre otras. Incluso, hay de­

fini ciones de democracia que incluyen a los
partidos como paree: fundamental de las mis­
mas. Como ya se dijo. el modelo político d i­
señado en la rransici én induyó :; los partidos
como eje cent ral de la política democrática
ecuatoriana. Para analizar el fracaso (¿o no?)
de los partidos pollricos ecuatori anos se nece­
sitaría de: un trabajo mucho más am plio y
cualquier cosa que en este trabajo se diga re­
sultar::í insuficiente; pero hay algunos aspec­
tos que pueden ayudar a la [Inea argume nta­
tiva que aquí se desarrolla.

En pri mer lugar, la imposición de un mo­
delo de partidos de un rato para otro, sin ro­
mar en cuenta que hablan pasado cerca de
ocho años en que los partidos vivieron en le­
targo. Además, el país no contaba con una
fuerte tradición polirica partidista, debido so­
bre todo a los constantes ca mbios de régime n
y a que los partidos preexistentes era n porta­
dores y reproduc tores de las pracrlcas que se
pretendían eliminar con la institucionaliza­
ción de estos como instancias únicas de parti­
cipación y representación política. Las prime­
ras elecciones enfrenta ton a la mayoría de los

partidos al hecho de que no contaban co n su­
ficientes cuad ros para inscribir como ca ndi­
datos -p roblema que parece manrenerse-, an­
te esto buscaron personas con cierto tipo de
"represenrarividad" y se les "ofreciero n" las
can dida tu ras instaurando la práctica de afilia ­
cio nes de conveniencia y cambios de part ido
de acuerdo a las ofertas electorales, esto ha
ido dando espac io a que se mantenga el per-

scnalismc y el caudillismo en la poiinca ecua­
toriana en lugar de eliminarlos.

La legislación creó un conflicro entre la
participación y la representación, ya que los
partidos tenían el monopolio de la participa­
ción electoral, pero por el timming del proce­

so político que se estaba viviendo, era prácti­
camente imposible que lograsen penetrar en
la soc iedad ecuatoriana y volverse representa­
tivos. En ca mbio, ciertos líderes o grupos ya
representativos tuvieron que recurrir a los
partidos para poder participar. La ecuación
parece justa pero los resultados llevan a pen­
sar que esta lógica de fun cionamiento ayudó
a ma ntene r una serie de pr ácricas poco demo­

cráticas, a la vn que 1:1. figur:l. de los partidos
fue cambiando debido a los recursos huma­
nos de los que se nutria.

La mayoría de los partidos tomaron un
rumbo de extremado particularismo debido a
1:1. necesidad que tenían de distribuir incenti­
vos selectivos entre sus miembros. " , haci endo
cada vn más dificil que se respetasen las re­
glas de juego cuando se veían en peligro sus

intereses, o que se pudiera llegar a amplios
consensos sobre remas de Esrado. Parece ser
que los costos que tienen que enfrenrar los
partidos por su conducta no son finalmen te
muy elevados ya. que a pesar de que tienen
problemas de legitim idad " y de que ya se han
dado tres eleccio nes en las que fue posible la
part icipación de independientes, la eserucrura

de oportun idades políticas sigue pasando por
ellos, basta co n mirar los resultados electora­
dos fin ales. A esto hay que sumar que los par­
tidos siguen ocupando un lugar central en la
toma de decisiones al cont rolar el legislat ivo
y por 10 tamo la aprobación de leyes, proceso
que se impregna de rodas las caracren sricas de
las que se han ven ido hablando.

JO En 0"0 ",n, ido ... i"'cro..n,o la hipó,nj. dc Fo.n.ndo
Bu..am.mo quo pi.." .. f.'"""" """'b '1.... 1.,. poli.iC<), no
puedcn romp'" ..l d "'ulo d< l. corrup"i6n pon¡ uo ',io"
non" qu~ corromp""'" para ... i.f.eo-, 1.. d~m.nd•• do >u.
d «to..._V~. Pan<Ói.n<o (1') ')0).

JI Un ;nd",.d", <k ~..o p<><!rl. ",r d 9'*' de . eo-p,.ción
do l. labor del kgi.la'i'" <JI laqu< '" <n<u<nlran "'presell"
..do. 1... p.nid.... Ver l. no...1pi~ núm<ro l .



Cabe aqul también el análisis del compor­
tamiento de movimientos pcltricos como Pa­
chakutik" o el de la participación poltnca di­
recta, y de d istinta forma, de organizaciones
como la CONAIE, los sindicatos -en especial
los del secto r público- y las cámaras de la
producción. La actitud democrática de éstas
ha quedado en duda después de su participa­
ción , por obra u om isión , en el golpe de Es­
tado de enero de 200 l . Si bien se ha elabora­
do un discurso amparado en lo ético que res­
palda sus accio nes, y que incluso pudieron
haber tenido un amplio apoyo de la pobla­
ción, el peligro está en que se abre la brecha
para que se den acciones del mismo tipo en el
fut uro y que incluso puedan tener un discur­
so igual de ético que las respalden, pero a par­
tir de otrO tipo de valores.

A lo anterior hay que sumar que por su
propia naturaleza corporativa (a excepción de
Pachakutik), la principal función de este lipa
de agrupaciones es la defensa de intereses par­
ticulares, lo que en teoría está bien, pero el in­
conveniente está en que su capacidad de in­

fluencia en el sistema político es tan grande
que alcanza niveles desestabilizadores. Cabe
agregar que, por lo general, sus demandas se
realizan por fuera de los canales instituciona­
les establecidos.

la crisis económica

A la democracia ecuatoriana le ha tocado
convivir con una larga crisis eco nómica, lo
que ha hecho que en el imaginar io social se
las relacione, trayendo como consecue ncia la
deslegidmacién del modelo poltricc por la
falta de eficacia para resolverla. La variable
crisis econó mica ha sido una de las más estu­

diadas por las ciencias sociales ecuatorianas,

32 la pregunta '" si puede docir ° no que Pach. ku,ik
... un ~nido, alanali , sw . ctividad", deo.de 1. lite...u·
... 1. <ondu.ión ...,Ia que "¡.,. un p.nido; pero el proble­
m. e... en que no ... . Uloreconoce <0010 ,al, lo que 'am_
bitn", muy imponan'e al momen 'Odel anili.is. P..,. un.
di"",sión .1 .....p«: lO vt.se S'nch.. Lópe¡: y F..idenherg
(1 <)<)8).

por lo que no se considera relevante abundar
en sus detalles, además, parecen evide ntes los
efectos degenerativos que tiene ésta en lo so­
cial y lo pclntcc, por eso, sólo se insistirá en
dos efectos colaterales de la cr is is en relación
a la hipótesis planteada. Primero, la crisis re­
dujo los recursos rnareriales, humanos y de

poder a repar tir entre los distintos panldos'ty
grupos, por lo que la capacidad de las reglas
democráticas para moderar el conflicro por
los mismos se volvió más vulnerable y vulne­
rada. El control del Estado. en tanto control
de los recursos que posee, fue cediendo espa­
cio paulatinamente a una competencia sin
control ni reglas claras.

En segundo lugar, la crisis trajo consigo la
aparición de los organismos financie ros inter­
nacionales como un acror de la política nació­
nal , actor que part icipaba en condiciones es­
peciales que le perminan imponer cierto ripo
de cond iciones y decisiones sobre las que el
margen de discusión y discrepancia era b2S­

tanre limi tado. La adopción de medidas bajo
estas reglas y en desigualdad de oportu nida­
des es, en principio, anridemocrarica, ya que
no se puede pretender que se elaboren políti­
cas a rrav és del método democrático cuando

la decisión a la que supuestamente hay que
llegar después del procedimiento ya est á pre­
viamente tomada. Se puede aludir que este
proceder se justifica en razones recnccráticas,

pero el efecto negativo en lo polft ico es inne­
gable, en espec ial sobre la consolidación y le­
gitimación de la democracia como método
para procesar confl ictos y tomar decisiones.

El Estado de derecho
y las instituciones

La democracia no puede funcionar sin estado
de derecho: la pr imera funciona en base de

33 La percepción de lo. p.rtido. como grupo, que bu>un
poder .~re« ya. principi". de .iglo en el d:hico &on. ·
mi" y Sflcid"d d. MOl: Weber. Conl<mporl n•• ment< a·

" el y. ci,.do .níli.i. de l'anebi.nco (1 990) que h. bl. de
l. n<=<idad d. di>tribui, in«n, ivo> ...1<Ctivo> . n,...u>
miembrn>.
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unas reglas que tienen que ser cumplidas por
todos, las mismas que persiguen garantizar

que no sean violados una serie de principios
fundamentales que le dan contenido como
tal. Pero, como se verá mis adelante, el esta­
do derecho y la insrirucionalizació n de la vida
política es un proceso que se: co nsigue con el
acaramienro del orden democrático, a la va

que:, en una suerte: rerroalimenracidn, sirve
par;¡ co nsolidarla ya que se: convierte: en ga­
ranrfa de sus principios fundamentales sean
estos p roced trnenrales o normativos".

Como resalta O'Dcnoell (2000; 556) Ud
sistema legal no se traca de un mero agregado
de: normas sino propiamente: de un sistema,
consistente en el complejo entrelazamiento
de: redes d e: reglas y de instituciones reguladas
por esas reglas. A su vez, una especie de este:
género. el sistema leg~l democrarico, no sólo
promulga y sustenta los derechos y libertades
correspond ientes a un régimen democrático,
sino que ~dem~ es un sistema marcado por
erra ca racter ística: no hay en el Estad o, e] ré­
gime n, ni en el gobierno (ni en la sociedad )

ningú n poder que sea úgibus solutm, o sea
que puede declararse por encima del sistema
legal o exente de las obl igac iones que esté de­
term ina [....] en un estado de derecho demo­
crático ningún poder escapa a esta r sometido
a la autoridad legal de OtTOS poderes [... ] na­
die po r más encu mbrada que sea su posición
está por enci ma o más allá de sus reglas".

En u na línea parecida Coppedge conside­
ra que las institucio nes, en sistemas políticos
como el ecua to riano, no han servido para di­
lucidar los confl ictos en tre los grupos políti­
camente relevantes, ya que sobre estas ejercen
poder una serie de fuerzas externas q ue no le
perm iten fu ncionar, fuerzas que se mueven

en zonas de privilegio e impu nidad .
Nadie discutiría sob re la deb ilidad y falta

de autonom ía del sistema judicial ecua toria­
no. Retomado tres ideas de los conceptos
arriba enu nciados, habr ía que evaluar si en
Ecuador se garan tizan por igual los derechos
y libertades de todos los ciudadanos, si exis-

34 Al ..sp«to ,.." M.oinw>ring (2000),

ten poderes que sean úgibw lolutU$ y si hay
fuerzas exrT;l ñas que no pe rm iten fu ncionar al
sisrerna promoviendo zonas de privilegio e
impunidad . Sobradan ejemplos para demos­
trar que no hay igualdad anre la ley, que exis­

ten pode res, como los de ciertos partidos po­
líticos, que se ubica n por enci ma del sistema
legal y, vinculado a la an terior, existen fuerzas

extrañas que no perm iten el fu ncionamiento
e institucionalizació n del sistema para garan­
tizar sus beneficios e impunidad " . A este pa­
norama deso lado r del estado de derecho
ecuatoriano hay que sumarle el desgaste que
provoca la corrupción e impunidad a la legi­

tim idad del sistema político que, gracias a
una Justlcla débi l y dependiente, no puede
contro lada.

Palabras finales

Por la propia naturaleza del tema y I~ exten­
sió n del mismo hay muchos aspectos, de los
aqu l abordados, q ue han sido tratados super­
ficialmente, Empero, del m ismo modo se

cons ide ra q ue los argumentos expuestos pe r­
m iten aceptar la hip ótesis arriba planteada.
Vale insistir, por una vez mas, que esta es so­
lo una visió n del problema de la consolida­
ció n democrática en Ecuador y q ue, como ya
se ha dich o, se centra en el papel que han deo
sempeñado las elites como actores protag éni­

ces de la puesta en escen a de la democracia,

35 Son incontables las = q>u '" h• •oformado ° inton·
tado toforma. las Corro. doJu.liei• . Es más. Y" so h. e"o·
vort ido on l. pl>..fo[m. porm."onto dol P. rtido Rold""is·
ta Ecu..o. i, no . del quo muohos do .us miomb.os ,;""on
e>Untas prndiooles con t. justieia. Como mues". do la ac­
tilud do la d ... dirigen.. ""u""rian. .. purdo eiu r e"mo
ojemplo un h"h" ""urrid" al rrdrdor dd 22 do ""tub.. do
2001, en el que d Alcaldo do GU 'Y"quil h iro d""I...eio­
" .. p<>niendo un ·plam" 1'''' quo d Co"""j" Nacional de
l. Judicotu ra (6r1\100 ..,.;to. de l. Jus.ici. en el pal.) . dop­
to un• ..."lud6n sob.. un conflicto .urgido on l. rrgí>tro
de 1. propiedad de dieh. eiud.d. adrrnis dd 1'1..0 • •m.-
n..6 <:o" q uo lom.ca " 1 mrd;¿", en <:aso do quo n"..,
. "'.. >U podido. Si bien no .. un <:aso único y rJ p t• .
%O dado po. rJ . l",lde Nebof fue desca'Tado p<>r el Co n_
..jo . val. como pro,o, ip<> de la 'Cli'ud do la d ... d irigr n­
.. del p. r. rcsprClo .1.. i""ituci<>n...



sin que t$IO quiera decir que el cariaer de­
moo::ritico o no de un pals depende sclarnen­
le de- la volumad de una grupo de personas,
pero es indudable el papel prmagónico dado
a In e1irtS. ciase dirigenre o audros en d
pensamienrc poltrice, aba rcando un amplio
t$p«Iro que va desde Trosrky hasu los pensa­
110m mú conservadores, pasando por Lenin,
WC'btr. Pareto , M05Ca, Gram$Ci. Mills, entre
otros.

Finalmente. retomarnos a A. Pruworski
(1 998:161) que se pttgUnra sobre los princi­
pales peligros que asechan a las nuevas demo­
cracias, y que sosrlene: "quizás el peligro más
agudo St:! la desin tegración social. Si se mano
tiene la cris is económica y si el Estado comi­
nua debilitándose. al pUntOde no poder ase­
gurar derechos y garantías con cierra predici­
bilidad. en tonces la violencia descemraliu da
puede ser un corolario".

Pero un Esrado wfueHeR necesita de perso·
nas que le den esa fortaleza. y a la vez que lo
defiendan, eso si. cuidándose de no caer en
exclusiones o radicalismos (sean del signo po­
lírico que sean) ya. que t$IOS ni~n el sen tido

de pertenencia y la. posibilidad de consenso a
grupos, que como ya. se ha dernosr radc, son.
guste o no. actores poderosos de la pollrica
nacional. Es ahl donde esta el reto, ese el ec­

tor que le que k falra a la democracia ecuaeo­
nana.
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